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La presente comunicación se limita al estudio de los n ŭcleos de población más
importantes, durante el siglo II y primera mitad del I a. de C., situados en el espacio
comprendido entre los ríos Ebro, Aguasvivas, Jiloca y Jalón; y las relaciones que
presenta con el medio geográfico en que se hallan inmersos.

1.—EL MEDIO GEOGRAFICO

Entendemos el medio geográfico en sentido amplio considerando el paisaje ŭtil
o explotado y el natural. Corresponde a la base de gran parte de los recursos
económicos, como agricultura, ganadería, minería, caza, pesca, recolección; a la vez
que diferencia y marca los caminos naturales, que en su mayor parte serán humaniza-
dos; y crea por su diversidad morfológica una variabilidad de posibilidades, que el
hombre elegirá para sus asentamientosi.

En este trabajo no hemos atendido a todos los factores del medio geográfico
sino que hemos destacado algunos puntos. Así dentro de las fuentes de producción
prestamos atención a las que creemos más importantes, caso de la agricultura, ganade-
ría y minería y su ubicación concreta en el medio geográfico; correlaccionando su
estudio con la distribución que presentan los nŭcleos de población. También conside-
ramos la morfología del relieve en relación con las posibilidades de hábitat y las vías
de comunicación. Conscientes en todo momento de que atendemos ŭnicamente a una
parcela de la realidad.

El método que utilizamos es esencialmente retrospectivo, esto es partimos de
los datos actuales, pero nada más lejos de nuestra intención que identificar nuestro
paisaje con el existente en época ibérica, ya que el medio geográfico es un ente vivo
en evolución dialéctica con la comunidad que lo explota; pero consideramos que
existe una gran fuente de información en aquellos testimonios sujetos a escasas
modificaciones o a cambios perfectamente controlados a lo largo de estos dos mil
afios. Así los suelos evolucionan pero las grandes diferencias esenciales a su estruc-
tura permanecen: los suelos aluviales corresponderán a los de más fácil cultivo y
mayor productividad mientras que, como caso extremo, los suelos serosenes de base
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yesosa, de los alrededores de Zaragoza, son y han sido siempre incultivables, salvo el
fondo de las vales2.

El hombre utiliza con criterio uniforme las comunicaciones dentro del marco
que crea el relieve; dos n ŭcleos de población se enlazarán por el camino más corto,
que no coincide exactamente con la linea recta sino que sigue el desarrollo que esté
libre de obstáculos. Estas rutas que esencialmente coinciden con los ríos y que quedan
obstaculizadas por los n ŭcleos montañosos permanecen constantes a lo largo del
tiempo; ŭnicamente existirá un mayor uso de unos u otros seg ŭn varie la importancia
de los nŭcleos de población que comuniquen.

La utilización del medio siempre se ha realizado siguiendo la ley de mínimo
esfuerzo, se cultiva más intensamente el suelo inmediato al asentamiento y disminuye
la explotación conforme nos alejamos de él. Si encontramos un n ŭcleo de población
inmediato a suelos de grandes rendimientos queda fuera de toda duda que existió una
explotación del mismo.

También hay que considerar otra variable que se relaciona con los suelos y que
marca su productividad y su dedicación. Nos referimos a la altura sobre el nivel del
mar ya que de ella depende el clima y de éste la posibilidad o no de unos cultivos, ésto
se pone esencialmente de manifiesto en algunos tan importantes como la vid y el olivo,
cuyo límite climático es claro y rotundo.

2.—LAS CIUDADES

2.1.—E1 concepto de ciudad3

El concepto de ciudad es relativo y varía con cada cultura. Las discrepancias
surgen entre los estudios cuando se ha querido dar una definición concreta. El
predominio de unas actividades artesanales y comerciales sobre las agrícolas y gana-
deras queda anulado en los casos de aquellas ciudades donde domina el sector
agrícola. Por ello se ha pensado emplear el n ŭmero de habitantes o la extensión del
nŭcleo como elemento delimitador; las ciudades corresponderían a los n ŭcleos más
poblados, pero ni las propuestas para las poblaciones actuales son uniformes sobre la
demarcación del límite inferio.r. Indudablemente un incremento de la población supon-
drá una necesidad de abastecimiento de los nŭcleos rurales y un intercambio con éstos
de sus excedentes manufacturados. Las funciones p ŭblicas que las ciudades pueden
desempeñar y que irradien a los nŭcleos vecinos, pueden ser varias y distintas,
religiosa, militar (caso de Segeda que acoge a las poblaciones en momento de peligro),
administrativas, sede del poder político, etc. Dependiendo, por tanto, el que las
funciones están concentradas o diversificadas seg ŭn sean las características de la
sociedad a la que pertenecen, para que exista una graduación entre las ciudades.

En nuestro caso, las fuentes narran la existencia de una organización social
interna al serialar la existencia de reyes, principes, jefes militares, senado; pero las
referencias existentes o están generalizadas para las unidades superiores (pueblos,
tribus) o singularizadas para una ciudad, el problema existe en delimitar si todas las
ciudades tenían funciones de la estructura sociopolítica o si ésta ŭnicamente se
encontraba en la que podía considerarse como la capital de toda la comunidad. El
hecho de que varias ciudades, que se integran dentro de una misma tribu, realizan
emisión monetal hace pensar en la no concentración de funciones en una sola ciudad
pero falta por delimitar cada una de estas funciones y la interrelación que presentarían
con los nŭcleos rurales.
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En conclusión un criterio diferenciador, para considerar un n ŭcleo habitado
como ciudad en época ibérica puede ser cuando las fuentes clásicas la mencionen
como tal, tenga emisión monetaria, y presente una notable extensión. En este ŭltimo
sentido tanto los textos como los estudios arqueológicos concluyen en señalar una
diversidad de nŭcleos habitados que varían tanto en su extensión como en sus
funciones y que irían desde los de mayor dimensión que corresponden a las ciudades a
los más pequeños de habitat disperso, ya con función agrícola ya con rnilitar como las
conocidas turres 4 . Los estudios que realizamos para nuestra tesis doctoral, a lo largo
de los ríos Huerva y Jiloca Medio dio como resultado en los 44 yacimientos corres-
pondientes a esta época una gran diferencia, independiente de su función, entre el
tamaño de los nŭcleos de medianas dimensiones y de los de grande, en el caso del
Poyo del Cid llega a alcanzar un mínimo de 10 hectáreas, mientras que las existentes
entre los de medianas y pequerias dimensiones no son tan acusadas. La gran extensión
de los yacimientos que podemos considerar como ciudades iría ligada a funciones
específicas.

Sin embargo hay una serie de problemas que hemos de dejar presentes, como
es el límite mínimo de extensión para considerar a un habitat como ciudad y no
confundirlo con una aldea de grandes dimensiones. Otro es delimitar su exacta exten-
sión cuando los nŭcleos perduran, caso de Bilbilis, Celse o El Poyo del Cid; y si el
habitat continŭa hasta nuestros días, como puede ser el caso de Nertobriga, el casco
actual enmascara totalmente cuando no ha destruido, los restos antiguos.

2.2.—Fuentes para la identificación y localización de ciudades

Tanto las fuentes clásicas, como las monedas con epígrafe ibérico, proporcio-
nan nombres de ciudades. Ambas informaciones pueden ser coincidentes y comple-
mentarias, pero no siempre ya que los textos, conservados fragmentariamente y en
escaso nŭmero, presentan la relación en función de los acontecimientos narrados, en
su mayor parte bélicos. Corroborará esta información, y ayudará a la localización, los
nombres que aparezcan en inscripciones, como tesseras de hospitalidad, lápidas, etc.;
pero los hallazgos en este sentido son mínimos.

Para la identificación de un nombre con un emplazamiento concreto, las infor-
maciones procedentes de las monedas, por estudios de su arte, peso, inscripciones,
podrán marcar áreas de localización, pero a todas luces insuficientes, así como la
información procedente de las fuentes, que se perfilan en una zona más o menos
concreta, cuando se narre el desplazamiento seguido en unas campañas bélicas; la
fuente de mayor información, será el itinerario de Antonino, en el caso de que los
nŭcleos hayan pervivido en época imperial romana.

Con frecuencia se ha empleado, con resultados fructíferos, la toponimia, ya que
las características del lugar elegido para el emplazamiento han podido seguir siendo
válidas y los nŭcleos han perdurado habitados hasta nuestros días. Sin embargo, se ha
abusado de interpretaciones fáciles, carentes de apoyo ling ŭístico, como la reducción
de Etobesa a Tosos. Tampoco hay que olvidar, cuando la toponimia da la razón para
realizar una afiliación, que pueden estar sujetos a desplazamientos, si el lugar quedó
deshabitado, y pasar al poblado más próximo, es el caso de Celsa, que perdura en
Gelsa hallándose sus restos en Velilla.

Por ello es necesario contar con una fuente y un método de trabajo, me refiero
a la información arqueológica, y en concreto a la localización y prospección de
yacimientos, realizados de forma total y sistemática a lo largo de una región; lo cual en
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si no es una panacea, ya que los resultados que nos proporcionan también tienen su
techo, y éste se halla en relación con las investigaciones. Una prospección tecnificada
y unas excavaciones aumentarán y concretarán la información inicial.

Finalmente queremos incidir en un método de trabajo que creemos necesario5,
cada nŭcleo de habitat hay que considerarlo no como un ente aislado, conservado con
sus materiales arqueológicos hasta nuestros dias, sino en relación con el medio
geográfico, concebido en todas sus dimensiones, y el medio social en los que se halla
inmerso. Tan solo la imbricación de los estudios pormenorizados de las fuentes
escritas y arqueológicas dentro del medio geográfico a que se haga referencia nos
pondrá en camino de nuevas conclusiones.

2.3.—Las ciudades del área en estudio

Hemos recogido aquellos lugares que por sus aparentes dimensiones sobrete-
san las de los restantes poblados de época ibérica que inundan el área en estudio. No
todos los nŭcleos que presentamos serian igua1 importantes, incluso algunos solo
corresponderán a aldeas de grandes dimensiones, pero una clasificación de los mismos
se nos antoja, con los conocimientos actuales, prematura y probablemente errónea; ya
que si atendemos a su extensión, son mayores aquellos que perduran en época
imperial, caso de Celse o Bilbilis, pero desconocemos la verdadera extensión de su
ciudad indigena; tampoco será un concepto discriminatorio la emisión monetal ya que
si bien hay asentamientos a los que claramente corresponden una ceca determinada,
los restantes plantean la posibilidad de que también se identifiquen con otra de
ubicación, actualmente, dudosa. Queda pues la relación que presentamos no como
algo definitivo, sino como esbozo para un estudio pormenorizado en el futuro.

1.—EL POY0 DEL CID: En el cerro de «San Esteban», monticulo aislado,
inmediato al Jiloca. La extensión que delimita su muralla es aproximadamente de 10
hectáreas, las excavaciones realizadas muestran materiales indigenas y romanos impe-
riales, que llevan el abandono del poblado a época de Claudio. El nombre que tuvo en
la antigŭedad no es seguro, pero creemos que se hallará entre los de Contrebia
Carbica, Segeda y Leonica6.

2.—BELMONTE: En la partida «El Durón», sobre el curso medio del Perijiles.
Presenta muralla de muy buena factura y se le atribuye una extensión de 15 hectáreas.
Las excavaciones realizadas han proporcionado mosáicos de «opus signinum», cerá-
mica de técnicas ibérica, monedas, entre las que destacan abundantes de Secaisa,
razón por la cual se llevó a identificar con Segeda, opinión esta actualmente en crisis.
No perdura en época imperial romana7.

3.—CALATAYUD: En los cerros de Santa Bárbara y Bámbola, sobre la actual
Huérmeda en la confluencia del Ribota con el Jalón, se sit ŭa un importante yacimiento
de 30 hectáreas de extensión, el carácter defensivo del lugar viene acentuado
por la presencia de murallas jalonadas de torreones. El yacimiento de clara filiación
celtibérica, aun cuando las excavaciones no han sido muy fructiferas en este sentido,
acurió monedas con el nombre de Bilbilis. Perdura de forma continuada hasta el siglo
V d. de C.8.

4.—NERTOBRIGA: Es mencionada por las fuentes, al narrar la campaña de
Marcelo en el ario 152, a. de C. Acurió moneda ibérica, con el nombre de Nertobis. Su
mención tanto en el itinerario de Antonino, como en el Ravenate, muestra su perdura-
ción en época imperial romana, aunque como en el caso de Botorrita, sin que ello
implique una continuidad directa y en todo su habitat, su situación en el área de La
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Fig. 1.—Situación del área en estudio. Distribución de las ciudades en relación con el relieve: 1. El Poyo del
cid; 2. Belmonte; 3. Bilbilis; 4. Nertobriga; 5. Alaun; 6. Contrebia Belaisca; 7. Salduie; 8. El Burgo
de Ebro; 9. Fuentes de Ebro; 10. Mediana de Aragón; 11. Celse: 12. La Puebla de Hijar; 13. Azaila;
14. Beligio; 15. Belchite.

Almunia a Calatorao parece fuera de toda duda, pero carecemos de testimonios
arqueológicos de entidad para aceptar un punto concreto. Tanto en uno como en otro
pueblo se han hallado restos imperiales, la ubicación en cualquiera de los dos no
ofrece dudas respecto a la estrategia del mismo, pero nos parece más defendible la de
Calatorao9.

5.—ALAUN: Nombre correspondiente a una ceca ibérica, no citada en las
fuentes republicanas, se identifica con Alavona, que Ptolomeo sitŭa en territorio
vascón. El itinerario de Antonino la cita como Allobone, lo cual implica una continui-
dad en época imperial romana, y probablemente su perduración en el actual nŭcleo de
Alagón, en la desembocadura del Jalón con el Ebro19.

6.—BOTORRITA.—En la partida de Zafra y Cabezo de la Mina, sobre la
Huerva, limitado en su extensión por este río y su afluente el Barranco Vicario. Si
bien la demarcación es neta los desniveles son minimos para una buena defensa,
excepción hecha del Cabezo e la Mina de escasa extensión, Pamplona señala una
muralla, que no conocemos. Las excavaciones han dado una casa señorial con mosai-
cos de «opus signinum». Parece ser indiscutible su identificación con Contrebia
Belaisca, y por lo tanto acuñó inoneda en época ibérica. Se atribuye su destrucción a
los acontecimientos del 49 a. de C., una parte del yacimiento continuó en época
imperial, siendo citada por el anónimo Ravenate".

7.—SALDUIE, ceca ibérica mencionada en el bronce de Ascoli, al hacer refe-
rencia a la Turma salluitana. La mención de Plinio: «Caesaraugusta colonia inmunis,
amne Hibero adfusa, ubi oppidum antea vocabatur Salduba», ante la falta de restos
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ibéricos en el casco de Zaragoza llevó a discrepancias sobre su situación pero los
nuevos hallazgos, en la excavación en la casa Pardo, que han proporcionado abun-
dante material indígena y campaniense pueden confirmar su identidad. Otra posibili-
dad la plantearía el yacimiento de Valdespartera, el punto de mejor defensa conocido,
más próximo a Zaragoza, y cuya verdadera extensión queda enmascarada por el suelo
yesoso. En cualquiera de los dos casos se emplaza la confluencia de la Huerva y el
Ebro, continuando su posición estratégica en la colonia inmune de Caesaraugusta,
cuya fundación se establece en los años 24, ó 19, ó 15-14 a. de C. seg ŭn se atienda las
opiniones de unos u otros autores".

8.—EL BURGO DE EBRO: En «La Cabañeta» se halla un importante yaci-
miento, situado sobre el Ebro. El lugar elegido no presenta especiales características
para su defensa. Los materiales conocidos proceden de prospección, destacando gran
cantidad de cerámica campaniense en relación con la que aparece en otros poblados
de similar época. Su destrucción se coloca en el 49 a. de C. No hay indicios de su
nombre, siendo inadmisible la identificación que se hizo con Salduie13.

9.—FUENTES DE EBRO: En «La Corona», aparece un extenso yacimiento,
abocado, como el anterior, al Ebro. Tal vez su topónimo haga referencia a unas
especiales características morfológicas del relieve, que le conferirían posibilidades
defensivas, a las que se uniría el desnivel de la terraza sobre la vega, y que actual-
mente se halla deformado por la acción de los cultivos. Los estudios realizados han
dado junto con «opus signinum» restos arqueológicos que llevan su destrucción al 49
a. de C. Desconocemos el nombre que tuvo en la antig ŭedad".

10.—MEDIANA DE ARAGON: En la partida de «Los Castellazos», en un
altozano alargado y su vaguada Sur, sobre el curso inicial del Riguel. Presenta un claro
nivel hallstáttico, y perdurando hasta la mitad del siglo I a. de C., segŭn materiales
procedentes de prospección. No hay indicios del nombre que tuvo en la antig ŭedad i 5.

11.—VELILLA: En «Las Eras», sobre la margen izquierda del Ebro. Con
situación claramente defensiva y posición estratégica. Acuria en época ibérica con el
nombre de Celse, destruida por incendio, en el —42 se funda la Colonia Victrix lulia
Lepida, la cual es de nuevo remodelada y ampliada antes del —25, llevando el nombre
de Colonia Victrix Iulia Celsa. Las excavaciones realizadas muestran su abandono en
época de Claudio".

12.—LA PUEBA DE HUAR: En el Castillejo de la Romana, ocupando la cima
del cerro testigo y llanada situada al S. y SE. En el punto de confluencia del
Aguasvivas con el Ebro. Las excavaciones muestran su desaparición en la tercera
década del siglo I a. de C., en las guerras sertorianas. No existen opiniones sobre su
nombre17.

13.—AZAILA: En el «Cabezo de Alcalá», sobre el río Aguas Vivas, se halla el
yacimiento más conocido de Aragón, gracias a su excavación total, y a los materiales
en él aparecidos. Creemos que ésta ha sido la causa de su supervaloración sobre otros
yacimientos no excavados. Se perciben tres hábitat continuos, el primero de ellos
hallstáttico, se destruye finalmente en el —49. M. Beltrán lo identifica con Beligio18.

14.—AZUARA.—Ocupa dos elevaciones, situadas a uno y otro lado de la depre-
sión recon-ida por la carretera actual de Moyuela. Se halla inmediato al río Camaras.
Se percibe la existencia de murallas, que acent ŭan la estrategia del lugar elegido. Los
materiales arqueológicos recogidos en prospección muestran su destrucción con los
acontecimientos cesarianos. Creemos que puede identificarse con Beligio, y por lo
tanto acuñó moneda en época ibérica".
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15.—BELCHITE: En «Nuestra Señora del Pueyoy, sobre un cerro testigo, no
está clara su filiación indigena, si la existencia de niveles imperiales, con materiales,
en su mayor parte de la primera mitad del siglo I d. de C. Por asonancia del nombre,
se ha identificado con Beligio, en él se ha querido ver la Beleia de Ptolomeo, y M.
Beltrán atribuye a este lugar Belaiskom20.

OTRAS ATRIBUCIONES

Con argumentos de cierta validez se ha ubicado en el área en Estudio las
siguientes ciudades:

BELGIDA: En el valle del Jalón21.
CASTRA AELIA: En la confluencia del Jalón con el Ebro22.
CENTOBRIGA: En el Jalón medio. Esta opinión vendria refendada por el vacio

existente entre Alaun y Nertobriga asi como el nudo de comunicaciones que enlazaria
el Jalón con la Huerva por la actual carretera de Epila23.

CONTREBIA CARBICA: En Daroca. Opinión guiada por la encrucijada de
caminos en que se sitŭa este punto, y que de ser cierta completaria el espacio entre el
Poyo del Cid y Bilbilis sin embargo no hemos hallado restos con entidad para aceptar
esta aseveración24.

No hay argumentos válidos para las reducciones de
ETOBESA: En Tosos25.
ILITURGIS: En Cariñena26.
y LUCENTUM: En Be11o27.
VOLCIA: En Villadoz25.

3.—COMENTARIO A LA DISTRIBUCION DE LOS NUCLEOS

Todos los nŭcleos en estudio se sitŭan fuera de las zonas montañosas, y a
excepción de Belchite inmediatos al curso de la red fluvial, y próximo al suelo aluvial,
su emplazamiento corresponde a puntos de fácil defensa, salvo en algunos n ŭcleos
próximos al Ebro.

A.—La elección de los rios como zona propicia para un asentamiento, viene
aconsejada por los siguientes hechos:

a) Presentan suelos aluviales, y de terrazas, excelentes para la explotación
agricola y ganadera.

b) Son los ejes naturales de las comunicaciones.
B.—Los emplazamientos, en puntos concretos los encontramos en:
a) Areas de mayor densidad de suelo aluvial, que puede ampliarse con el de

terrazas, generalmente inmediato a éste.
b) Lugares de encrucijada de caminos, que aumentan la posibilidad de comu-

nicación.
c) Puntos de fácil defensa, surgidos muchas veces, por las cortadas de los ríos

y las intersecciones de barranqueras y afluentes, que crean un interfluvio en «y»
especialmente aptos para este fin.

Esta ubicación dentro de la situación elegida vendrá impuesta por los condicio-
nantes politicos del momento por ello no es extraño que se abandone el poblado, pero
que la población se instale en una zona próxima situada en la misma zona. Cambiando
el lugar pero no la situación.
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3.1.—Factores económicos

Hay una clara vinculación con la fuente de recursos existentes en el área
geográfica, como se desprende de la predilección por los suelos aluviales (Fig. 2),
aumentando en densidad los n ŭcleos allí donde la extensión de estos suelos es mayor,
como la zona del Ebro, pero no queremos con ello hacer una vinculación simplista, ya
que entran otros factores concretos que pueden explicar esta concentración, como son
que el río sea navegable y por lo tanto las relaciones comerciales que esta vía implica
puedan potenciar los nŭcleos establecidos. También contribuye el hecho de que las
tierras próximas al río además de su aridez climática, presenten unas condiciones
edafológicas que las hacen nulas para el cultivo, sin olvidar las circunstancias sociopo-
líticas que han podido influir.

Creemos que existiría una explotación de otras clases de suelos circundantes,
aunque disminuyera el rendimiento, su variabilidad vendría impuesto por la necesidad
de una explotación de policultivo. La proximidad de los n ŭcleos muestra que se
tendería en estos a una economía esencialmente de autoconsumo, llegando a produ-
cirse escasos excedentes para intercambio con aquellos productos necesarios.

La explotación ganadera, existente 29 , podría hacerse en los pastos de vega y
secano en alternancia o enfrentamiento con la explotación agrícola y en la montaria y
bosque. Si existía una trashumancia, hecho bastante posible, la zona central del valle
del Ebro sería de pastos de invierno, mientras que las sierras del Sistema Ibérico de
primavera y verano.

Las relaciones con fuentes de recursos mineros, ŭnicamente la tendremos en
los poblados del Sistema Ibérico, o en los próximos a ellos, ya que a lo largo de éste

Fig. 2.—Distrilmción de las ciudades en relación con el suelo aluvial (en blanco), realizado a partir del Mapa
Edafológico de Guerra y otros: 1970. Las circunferencias son de 5 km de radio.
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existen abundantes filones de hierro, cobre, plomo y plata, muchos de ellos agotados
y sobre los que todavía no se han realizado estudio. Las escorias recogidas en el
yacimiento del Poyo del Cid tienen su explicación en las bocas de minas, situadas
próximas, sin embargo no nos parece que sea esta fuente una de las causas esenciales
para la elección del asentamiento.

El comercio correspondería a un sector económico débil, por la tendencia al
autoconsumo, cuando necesitaran productos no producidos por ellos acederían con
una pequeña fracción de su producción. Este sector aumenta conforme lo hace el
proceso de romanización; siendo la vía del Ebro la más importante en este sentido.

3.2.—Los caminos

En la fig. 3 hemos querido representar esquemáticamente, las comunicaciones
más lógicas, sin que ello agote las posibilidades, ya que habrá que imbricarlas con la
ubicación de los nŭcleos de menores dimensiones, y los de las zonas vecinas.

La característica morfológica del relieve: Las sierras del Sistema Ibérico de
dirección SE. NW., con los ríos que la recorren, y los pasos que en ella se abren de
forma perpendicular, unido a que el Ebro discurre con similar dirección que dichas
sierras, conforma una estructura de las redes de comunicación tendente a la retícula.
Los relieves que se oponen a las comunicaciones, además de las sierras, son esen-
cialmente las calizas, de los alrededores de Zaragoza, que se manifiestan en las Planas
y Las Muelas, sus cortados hacen que las vaguadas, que dejen entre sí sean por donde
discurrirán las comutŭcaciones.

La mayoría de los asentamientos se hallan en puntos de encrucijada, en alguno

Fig. 3.—Esquematización de la red de caminos más importantes que unirían las ciudades. En línea de trazos -
la vía fluvial.
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las posibilidades de comunicación son mŭltiples, caso de Azuara, y le convierten en
centro indudable, en otros, como en Zaragoza o Bilbilis, corresponden a puntos de una
red más amplia, serán estos lugares los que marquen la relación de los caminos más
importantes: La vía paralela al Ebro, y éste como río navegable, el eje perpendicular
al mismo creado por el Jalón, que conducirá a la Meseta y el que discurre por la
Huerva-Jiloca, que Ilevará esencialmente a Levante, los restantes caminos, completan
la red o la interrelacionan.

LA JERARQUIZACIWN DEL ESPACIO

El concepto de jerarquización, de los asentamientos surge en función de una
explotación de los recursos económicos de una comunidad y las imbricaciones consi-
guientes entre los diferentes asentamientos. Este concepto parte de los geógrafos, en
concreto de Christaller y Lósch30, que llevan a la conclusión, de que la distribución de
los nŭcleos se realizaría por pautas hexagonales, ocupando el centro de cada hexágono
el nŭcleo de mayor importancia y a su vez los n ŭcleos existentes en cada uno de sus
vértices serían centro de otros nŭcleos menores. Este modelo teórico, criticado como
tal, ha renacido recientemente entre los geográfos, como Hagget 31 , potenciando el
estudio de las distribuciones pero teniendo .en cuenta las distorsiones impuestas por la
localización de recursos. La aplicación de estas ideas en distribución de asentamientos
antiguos ha entrado de mano de los investigadores anglosajones, tanto para nŭcleos
prehistóricos, como para los romanos y medievales32.

Si bien no tenemos en cuenta los asentamientos de menores dimensiones,
hecho necesario para un estudio más minucioso, la coexistencia de estos con los
nŭcleos que estudiamos, muestra que existe una jerarquización en el tamaño del
poblamiento.

No creemos que exista una planificación ordenada de la utilización del espacio
geográfico, sino que la ocupación se ha hecho seg ŭn las posibilidades que este
presenta; sin olvidar que los condicionantes soclopolíticos han podido estar presentes
a la hora de concretar la ubicación de una ciudad pero en nuestro caso solo asistimos a
ejemplos por parte de los romanos, por imperativos de la conquista militar, y siempre
coincidiendo con las características del medio, desde sus primeras fundaciones, es el
caso de Graccurris, sobre suelo aluvial, y en un punto de encrucijada, o el de las
Colonias de Caesaraugusta y Celsa, que se asientan sobre n ŭcleos ya importantes en
época ibérica. Creemos que hay un proceso paulatino de ocupación del territorio, que
surgirá con la neolitización del mismo al sedentarizarse las nuevas actividades agríco-
la-ganaderas, los asentamientos se situarán en las áreas de mejores recursos y su
emplazamiento concreto fluctuará, con los cambios sociopolíticos, culturales y eco-
nómicos; la llegada de nuevas gentes hará más complejo el mosaico de la utiliza-
ción del suelo, pero con una constante la bŭsqueda de las mejores fuentes de
recursos, y en la medida en que estos soporten una población, lo cual está en relación
con los cultivos y la técnica empleada, esta irá aumentando en densidad. Los cambios
existentes en la iberización del territorio tienen como resultado un aumento demográ-
fico, que repercute en un mayor n ŭmero de nŭcleos, y en una diversificación de los
mismos con arreglo a las características de la nueva sociedad, pero son siglos de
experiencia los que han ido matizando el medio geográfico y harán surgir las nuevas
ciudades. Tarnbién existirán imperativos socio-políticos, por la necesidad de control
del territorio político ya que la situación de peligro impondrá la variable de b ŭsqueda
de puntos de fácil defensa, hecho que ya viene existiendo desde épocas anteriores, de
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ahí la continuidad de algunos asentamientos, los caminos son buscados de forma
natural, como necesidal de una comunidad de controlar el espacio habitado. Las
condiciones ya expuestas que presentan los ríos, confieren las características del
poblamiento señaladas. Indudablemente que las circunscripciones de orden superior,
como las tribus influirán a la hora de situación de unos n ŭcleos, pero creemos que
existe una relación directa con la mejor explotación del medio, y las discrepancias de
una mejor utilización y el control militar del territorio no existirán, salvo en contados
casos.

La distancia que separa estos n ŭcleos hay que medirla en tiempo de desplaza-
miento y ponderar los resultados con el potencial económico del área geográfica que
controla. Existe la proporción de a mayor cantidad de recursos disponibles, mayor
densidad demográfica y mayor nŭmero de nŭcleos importantes. De ahí que la disminu-
ción de los recursos separa el establecimiento de las ciudades, y los concentra en el
caso de que aumenten.

Además de territorio de explotación económica, existente en cualquier tipo de
hábitat, hay .otro que corresponde a la jerarquización del espacio habitado, que
engloba centros más pequeños, con los que puede mantener una relación de control y
de intercambio, y a su vez cada ciudad y su territorio se hallara dentro de otra unidad
territorial mayor como las tribus. Falta determinar en los n ŭcleos que presentamos si
existe una jerarquización o no entre ellos, caso que puede ocurrir en los lugares que se
hallan muy próximos como Bilbilis y Belmonte, o Azaila y La Puebla de Hijar.

4.—LA EVOLUCION DE LOS NUCLEOS CON ROMA (Fig. 4)

Asistimos a un proceso de centralización de los n ŭcleos de población, por parte
de Roma siguiendo un criterio político administrativo, y que en nuestra área sucede en
dos fases sucesivas. Una a partir de los acontecimientos cesarianos, en que la mayoría
de las ciudades que presentamos desaparecen, por lo que aumentan las distancias que
separan los nŭcleos que permanecen o los nuevos creados sobre bases anteriores, caso
de Caesaraugusta y Celsa. Los más importantes, que corresponden a los señalados y
a Bilbilis, que tendrán emisión monetal, se sit ŭan en el Ebro y Jalón. Pero el proceso
centralizador continua y en época de Claudio podemos señalar el abandono de Celsa,
El Poyo del Cid y posiblemente Belchite y la perduración de las ciudades de Caesa-
raugusta y Bilbilis, época que a su vez coincide con la finalización de las emisiones
monetales hispanas.

Estas ciudades concentrarán a una población que necesitará un abastecimiento
en aquellos productos que no pueda producir, los cuales serán proporcionados por los
nŭcleos de habitat disperso, villae, que surgirán con gran profusión a lo largo de las
áreas de mayores recursos, y que serán las vegas de los ríos.

La continuidad y el reforzamiento de asentamientos antiguos, responde a una
valoración de su posición, pero en función de un control territorial más amplio
impuesto por la utŭficación realizada por el poder centralizador de los romanos.

La red viaria que se nos conserva en los itinerarios, no pueden ser más
elocuentes, ŭ nicamente se da la relación de aquellos caminos más importantes, los
cuales rompen las antiguas demarcaciones tribales, e irrumpen a lo largo de todo el
espacio geográfico, creando una red que sirva para la comunicación del Imperio
Romano.
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Fig. 4.—Proceso de Jerarquización de las ciudades en época imperial romana. Las circunferencias son de 20
km. de radio: A = ciudades que desaparecen fechas anteriores a Augusto. B = Ciudades que
pueden perdurar en época imperial. C = Ciuciades que perduran hasta mitacl del siglo I d. de C.
D = Ciudades que emiten moneda «Hispano Latina». E = Ciudades que emiten moneda «Hispano
Latina» y perduran a lo largo de todo el imperio.

5.—CONCLUSIONES

— Todos los asentamientos se hallan en relación directa con las zonas de mayor
productividad de recursos, en nuestro caso agrícolas, lo cual unido a la escasa
distancia que los separa supone la base de una economía de autoabastecimiento,
donde lós excedentes serán mínimos.

—En época Ibérica existe un aumento demográfico, que incide en la densidad
de nŭcleos habitados y que se manifestará en emigraciones, crisis internas y con las
zonas vecinas, en los momentos en que los recursos disminuyen, por causas climáti-
cas, etc.

—Hay una jerarquización del Medio Geográfico y un control territorial ligado
esencialmente a la distribución de las fuentes de recursos.	 •

—Se ha llegado a un grado óptimo en la utilización del medio geográfico. Con
una red viaria que comunica todos los nŭcleos y una distribución ordenada de las
ciudades, cuya distribución se halla en relación con la proporción de recursos existen-
tes.

—La jerarquización del territorio, se acentuará en época romana, por su nuevo
planteamiento políticb centralizador, pero siguiendo el modelo de jerarquización
creado en época ibérica.

Finalmente queremos concluir serialando aquellos aspectos que han sido esbo-
zados y que necesitan un mayor estudio en el futuro:
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— La verdadera importancia y función de los asentamientos que presentamos y
sus relaciones.

— La función de los n ŭcleos de menores dimensiones, previa localización siste-
mática y su relación con las ciudades, planteándose los cálculos demográficos, utiliza-
ción del medio geográfico y su control politico.

—Las áreas vecinas, con las cuales estarian en relación puesto que la delimita-
ción que aqui presentamos no ha seguido más criterio que los limites geográficos.

—El medio geográfico, con sus diferentes recursos, y la posibilidad de explota-
ción y sus rendimientos en razón de la distribución de los n ŭcleos, estructura social, y
técnicas.

— Los excedentes existentes, su comercialización y las importaciones de pro-
ductos, de los n ŭcleos habitados y de cada unidad con entidad.

— La relación e influencias, entre el sistema de explotación económico indigena
y el romano.

—La demarcación de las estructuras superiores (tribus, gentilitates) a que per-
tenecian, cuya delimitación no puede realizarse a priori, sin contar con la distribución
real de los nŭcleos en el medio geográfico.
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